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Resumen

La presente investigación tuvo como objetivo traducir e identificar las propiedades psicométricas del Behavioral Emotion 
Regulation Questionnaire (berq) en 315 universitarios de Lima, Perú, entre los 16 y 44 años (Medad = 21.31; DEedad = 3.39; 
59.7 % hombres). Para la evaluación se aplicó el berq y el Inventario Multicultural de Depresión Estado Rasgo (imuder), y 
las evidencias de validez de la estructura interna se obtuvieron por medio de un análisis factorial confirmatorio y un mode-
lamiento exploratorio de ecuaciones estructurales, mientras que las evidencias de validez en relación con otras variables se 
obtuvieron a través de un análisis de regresión lineal. Los resultados indican que la estructura pentafactorial se replica en la 
muestra peruana, que las estrategias adaptativas predicen significativamente el eutrés, y que las estrategias desadaptativas 
predicen el distrés; además, los valores de confiabilidad fueron aceptables. Al final se discuten aspectos teóricos y prácticos 
de los hallazgos y la importancia de continuar brindando evidencia para su utilización en diferentes poblaciones y contextos, 
teniendo en cuenta que esta la primera vez que se analiza una versión en español del berq.
Palabras clave: regulación emocional, estrategias conductuales, estudiantes universitarios.
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Psychometric analysis of the Behavioral Regulation of Emotions 
Questionnaire in Peruvian university students

Abstract

The present study aimed to translate and identify the psychometric properties of the Behavioral Emotion Regulation 
Questionnaire (BERQ) in 315 university students from Lima, Peru, aged 16 to 44 years (Mage = 21.31; SD = 3.39; 
59.7% male). The BERQ and the Multicultural Inventory of Trait State Depression (IMUDER) were administered for 
the assessment. Evidence of internal structure validity was obtained through confirmatory factor analysis and exploratory 
structural equation modeling, while evidence of validity in relation to other variables was obtained through linear regression 
analysis. The results indicate that the pentafactorial structure is replicated in the Peruvian sample; that adaptive strategies 
significantly predict eutres, and that maladaptive strategies predict distress; in addition, reliability values were acceptable. 
At the end, theoretical and practical aspects of the findings and the importance of continuing to provide evidence for its use 
in different populations and contexts are discussed, taking into account that this is the first time that a Spanish version of 
the BERQ has been analyzed.
Keywords: emotional regulation, behavioral strategies, university students.

Introducción

Estudiar en la universidad conlleva una serie de desa-
fíos que pueden transformarse en una fuente de malestar 
emocional si no son afrontados adecuadamente, ya que 
durante la transición a una carrera universitaria aumentan 
los niveles de estrés crónico y se experimentan los primeros 
síntomas asociados a trastornos mentales (Cuijpers et al., 
2016). De hecho, se estima que un 60 % de los estudian-
tes que abandonan sus estudios experimentan problemas 
emocionales, tales como ansiedad, depresión y trastornos 
adaptativos (Wahed & Hassan, 2017).

En particular, el afecto es una categoría que implica 
una valoración, y engloba la respuesta al estrés, el estado 
de ánimo y la emoción (Gross, 2015; Scherer, 1984). En 
este orden de ideas, la emoción se caracteriza por ser una 
experiencia subjetiva acompañada de cambios fisiológicos 
y comportamentales (Mauss et al., 2005) que pueden ser 
útiles o perjudiciales para el cumplimiento de un objetivo o 
meta (Gross, 2015). Esta circunstancia hace necesario que 
exista una regulación emocional (re), entendida como los 
procesos mediante los cuales las personas tienen control e 
influencia sobre cómo se tienen, experimentan y expresan 
las emociones (Gross, 2008), siendo motivados por aspectos 
hedónicos e instrumentales (Tamir, 2016), y dependientes 
del contexto de la persona (Gross, 2015).

Para el proceso de re, se tiende a utilizar diversas es-
trategias que pueden ser variables y flexibles (Aldao et al., 
2010), y que podrían ser cognitivas (Garnefski et al., 2001) 
o conductuales (Kraaij & Garnefski, 2019). Las estrategias 
cognitivas han sido ampliamente abordadas en otros estudios 
(Garnefski et al., 2001; Medrano, Muñoz-Navarro et al., 
2016), de manera que es competencia del presente estudio 
el abordaje de las estrategias conductuales.

Según Kraaij y Garnefski (2019), las estrategias conduc-
tuales de re son: (a) distraerse, una estrategia orientada a la 
realización de otras actividades con la finalidad de distraerse 
de la emoción percibida; (b) enfrentar activamente, que se 
orienta a la ejecución de comportamientos para afrontar el 
evento; (c) buscar apoyo social, que es el pedir apoyo para 
hacer frente el evento; (d) retirada, que es alejarse de los 
eventos y personas; y, por último, (e) ignorar el problema, 
que es comportarse como si nada hubiera sucedido.

La evidencia previa indica que las estrategias de re esta-
rían vinculadas a diversas variables, como se ha encontrado 
respecto a la depresión, la ansiedad o el estrés (Joorman & 
Stanton, 2016; Liu & Thompson, 2017; Völlink, Bolman, 
Dehue et al., 2013; Völlink, Bolman, Eppingbroek et al., 
2013). Sin embargo, si bien los estudios empíricos acerca 
de las estrategias conductuales de re son recientes, solo se 
ha encontrado que las estrategias de retirada e ignorar el 
problema presentan asociaciones positivas con ansiedad 
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y depresión, mientras que las otras estrategias —distraer-
se, buscar apoyo social, y enfrentar activamente— no 
evidencian asociación con estos dos aspectos (Kraaij & 
Garnefski, 2019).

Por otro lado, las investigaciones realizadas desde el 
marco del afrontamiento al estrés indican que existen estra-
tegias como la distracción que se asocian al afrontamiento 
de eventos de la vida valorados como negativos (Joorman 
& Stanton, 2016), mientras que el acercamiento activo y la 
búsqueda de apoyo social son factores protectores contra 
la depresión, la ideación suicida (Horwitz et al., 2011) y el 
estrés (Mahmoud et al., 2015), y las estrategias de ignorar 
y retirada se asocian a procesos vinculados al malestar, 
como el estrés (Pritchard et al., 2007), la baja autoestima 
(Strenna et al., 2009), la depresión, la ansiedad, los desór-
denes alimenticios y el abuso de sustancias (Aldao et al., 
2010; Coiro et al., 2017; Kaminski et al., 2006).

Por tales motivos, es esperable que distraerse, enfrentar 
activamente y buscar apoyo social se asocien con un modo 
favorable de manejar eventos estresantes o con variables 
asociadas al bienestar, mientras que ignorar el problema y 
retirada se vincularían con una forma desfavorable de lidiar 
con los problemas, o con variables asociadas al malestar 
emocional (Joorman & Stanton, 2016).

Con respecto a la medición de las estrategias conductuales 
de re, el Behavioral Emotion Regulation Questionnaire (berq; 
Kraaij & Garnefski, 2019) es uno de los más importantes 
en la literatura sobre el tema. Respecto a este instrumento, 
las primeras evidencias de validez responden a su estructura 
interna —distraerse, ignorar el problema, retirada, enfrentar 
activamente, y buscar apoyo social—, las cuales fueron 
obtenidas mediante de un análisis por componentes princi-
pales (acp), la regla de Kaiser para determinar el número de 
factores (autovalores > 1), la rotación oblicua (oblimin), y 
las correlaciones entre las puntuaciones de las dimensiones. 
Puntualmente, los hallazgos son consistentes con la teoría, 
dado que se recuperó la estructura pentafactorial, la asociación 
entre dimensiones es coherente —p. ej. asociación negativa 
entre enfrentar activamente y buscar apoyo social con ignorar 
el problema—, y porque se encuentran relaciones con las 
estrategias cognitivas de regulación emocional (Garnefski 
et al., 2001). No obstante, es posible mejorar algunos pro-
cedimientos observados en la metodología.

Por ejemplo, el uso del acp como análogo a un análisis 
factorial exploratorio (afe) no es adecuado según la literatura 

especializada, debido a que ambos análisis persiguen objeti-
vos diferentes (Lloret-Segura et al., 2014). Adicionalmente, 
el acp sobreestima la magnitud de los parámetros factoria-
les, dado que no separa la varianza común de la varianza 
específica, y la regla de Kaiser tiende a sobreestimar el 
número de factores (Lloret-Segura et al., 2014; Zwick & 
Velicer, 1986). Por tales motivos, estos procesos pueden 
ocasionar problemas en las inferencias que se realicen 
usando las puntuaciones del instrumento, por lo que sería 
recomendable un marco analítico más potente.

En este sentido, una alternativa viable y coherente con 
el desarrollo actual de los estudios psicométricos podría ser 
el modelamiento exploratorio de ecuaciones estructurales 
(esem; Asparouhov & Muthén, 2009), pues este considera 
la existencia de cargas secundarias —o cargas factoriales 
asociadas a un factor distinto del teórico— que suelen ser 
significativas en modelos factorialmente complejos, y cuya 
existencia podría ayudar a comprender en mayor medida 
la estructura interna del instrumento. Del mismo modo, 
sería útil trabajar con un modelo de contraste, con el fin de 
comparar los resultados encontrados en el modelo original 
con los de un modelo teóricamente incoherente que asuma 
el rol de una hipótesis nula —para este caso, que todos los 
ítems sean influidos por un solo factor—. Por último, el uso 
de las puntuaciones directas para establecer asociaciones 
entre dimensiones podría contener error de medida, por lo 
que sería conveniente trabajar a nivel de constructo con 
correlaciones interfactoriales —que suelen ser de mayor 
magnitud que las correlaciones entre puntuaciones—.

Con base en lo expuesto, y teniendo en cuenta que en 
el contexto peruano no existen instrumentos de evaluación 
de las estrategias conductuales de re, el presente estudio 
tuvo como objetivo traducir e identificar las propiedades 
psicométricas del berq, ya que estas estrategias se asocian a 
aspectos positivos y negativos del comportamiento humano 
en el área social y en la salud física y mental, de manera 
que pueden tener consecuencias directas sobre aspectos 
académicos del estudiante universitario.

En ese sentido, se analizaron las evidencias de validez 
del instrumento respecto a su estructura interna —con el 
esem como herramienta metodológica—, con lo cual se 
esperaba que la estructura pentafactorial recibiera el res-
paldo adecuado (hipótesis 1), que las cargas secundarias 
no fueran de magnitud significativa (hipótesis 2), y que se 
encontrara un mejor modelo que el alternativo (hipótesis 3); 
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por otra parte, las evidencias de validez con respecto a otras 
variables —específicamente, la validez predictiva— se 
exploraron considerando la influencia de las estrategias del 
berq sobre una medida de eutrés —afectividad positiva— y 
distrés —afectividad negativa—, con lo cual se esperaba 
que distraerse, enfrentar activamente y buscar apoyo so-
cial fueran predictores positivos del eutrés y negativos del 
distrés (hipótesis 4), y que ignorar el problema  y retirada 
tuvieran un patrón inverso (hipótesis 5). En cuanto a la 
confiabilidad, se esperaba que la magnitud de confiabilidad 
del constructo y puntuaciones fuera aceptable en todos los 
casos (> .70; hipótesis 6).

Método

Diseño
La presente investigación se realizó a partir de un diseño 

instrumental (Ato et al., 2013), debido a que se exploró 
respecto a las propiedades psicométricas de un instrumento 
de medición.

Participantes
La población fue la conformada por estudiantes de una 

universidad privada de Lima Metropolitana, Perú, y la 
muestra se seleccionó con un muestreo no probabilístico. 
En total, la muestra estuvo compuesta por 315 participantes 
de entre 16 y 44 años de edad (M = 21.31; DE = 3.39); 
específicamente, el 59.7% (n = 188) era de sexo femenino, 
el 56.8 % (n = 179) nació en el departamento de Lima, y, en 
mayor proporción, los participantes pertenecían al quinto 
ciclo (15.6 %), octavo ciclo (14.9 %), décimo ciclo (14 %), 
séptimo ciclo (11.1 %) y tercer ciclo (10.8 %) de las áreas 
profesionales de ingenierías (31.43 %), administración y 
ciencias empresariales (24.44 %), humanidades (12.38 %), 
psicología (9.52 %), arquitectura (6.35 %) y otras (16.19 %).

Instrumentos

Behavioral Emotion Regulation Questionnaire (berq, 
Kraaij & Garnefski, 2019)

El berq es un instrumento conformado por 20 ítems con 
formato de respuesta tipo Likert —de 1 = “Casi nunca o 
nunca” a 5 = “Casi siempre o siempre”—, distribuidos en cinco 
dimensiones que representan cada estrategia de regulación 

conductual de las emociones —distraerse (αoriginal = .86), 
retirada (αoriginal = .93), enfrentar activamente (αoriginal = .91), 
buscar apoyo social (αoriginal = .91) e ignorar el problema 
(αoriginal = .89)—, que pueden ser utilizadas ante diferentes 
tipos de eventos estresantes (afrontamiento disposicional) 
o ante un evento en específico (afrontamiento situacional).

Inventario Multicultural de Depresión Estado-Rasgo 
(Moscoso et al., 2012)

Este inventario es un instrumento de screening adap-
tado a población latinoamericana —incluyendo a Perú—, 
conformado por 24 ítems que tienen como fin identificar 
sintomatología asociada a la depresión. Específicamente, 
cuenta con una sección de “estado” (12 ítems), que mide 
la presencia o ausencia de sintomatología asociada a la 
depresión en el momento actual, y una sección de “rasgo” 
(12 ítems), que mide la frecuencia de ocurrencia de la 
sintomatología depresiva. Además, en ambas secciones 
se encuentran los factores de eutrés (afecto positivo) y 
distrés (afecto negativo). En el presente estudio se utilizó 
la sección “rasgo”, sobre la cual se llevó a cabo un análisis 
factorial confirmatorio, donde se obtuvieron resultados 
aceptables en cuanto a los índices de ajuste (cfi = .961; 
rmsea = .072 [ic 90 % .056-.088]; wrmr = .893) y confiabi-
lidad (αeutrés = .758; αdistrés = .695), aunque prescindiendo del 
ítem 8 —“Pienso que los fracasos son parte de la vida”—, 
perteneciente al eutrés.

Procedimiento
La traducción fue un proceso sistematizado que siguió las 

recomendaciones de la literatura especializada (Hambleton, 
2005; Muñiz et al., 2013). La fase inicial consistió en obte-
ner la autorización vía correo electrónico de las creadoras 
del berq para el proceso de traducción al español. En la 
segunda fase, se entregó el berq —instrucción, ítems y 
alternativas de respuesta— a seis profesionales —tres psi-
cólogos y tres traductores— de nacionalidad peruana que 
tuvieran como lengua nativa el español y que contaran con 
dominio avanzado del idioma inglés, con la finalidad de 
obtener versiones que tuvieran un balance entre términos 
psicológicos y de uso cotidiano. En la tercera fase, las seis 
versiones obtenidas fueron sistematizadas por dos de los 
autores, y, cuando había discrepancias entre versiones, se 
solicitó la colaboración de una investigadora con dominio 
del idioma inglés para identificar aquellos aspectos culturales 
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inherentes a la versión original, con el fin de que sugiriera 
cómo podrían ajustarse al idioma español. Como resultado 
de este proceso, se obtuvo una versión del berq que, en la 
cuarta fase, se presentó a 10 estudiantes universitarios que 
evaluaron la claridad y comprensión de los ítems. Tras este 
procedimiento, al no presentar observaciones respecto al 
contenido de los ítems, se obtuvo la versión final del berq 
en español.

Por otra parte, la recogida de información para la va-
lidación de la versión en español de la prueba se realizó a 
través de un formulario virtual creado en Google Forms, 
enviado a través de correo electrónico, en el que inicial-
mente se brindaba información sobre los investigadores, el 
objetivo del estudio y la evaluación, el tiempo promedio de 
evaluación, y las condiciones tecnológicas necesarias para 
proceder al llenado del cuestionario. Al acceder al formula-
rio, el estudiante podía aceptar o no a participar mediante 
la aceptación del consentimiento informado, en el que  
se indicaba el anonimato del proceso, que los datos solo se 
utilizarían con fines de la investigación y que el estudiante 
no obtendría beneficio monetario o académico por su par-
ticipación. Cabe recalcar que toda la evaluación se realizó 
siguiendo las pautas éticas de The Standards for Educational 
and Psychological Testing (American Educational Research 
Association, American Psychological Association & National 
Council on Measurement in Education, 2014).

Análisis de datos
El análisis descriptivo de los datos se realizó conside-

rando la asimetría y curtosis, en las cuales valores entre 
–2 y +2 indicaban una distribución que se aproxima a la 
normal (Gravetter & Wallnau, 2014; Pérez & Medrano, 
2010). Asimismo, se empleó el coeficiente de Mardia 
(1970) para el análisis de normalidad multivariada (< 70; 
Rodríguez & Ruiz, 2008).

Por otra parte, el análisis de la estructura interna se 
realizó a partir de un análisis factorial confirmatorio (afc) 
y un modelamiento exploratorio de ecuaciones estructurales 
(esem), mediante el método de extracción mínimos cuadrados 
ponderados con varianza ajustada (wlsmv; por sus siglas en 
inglés), con base en la matriz de correlaciones policóricas, 
y con rotación geomin (ε = .05; Asparouhov & Muthen, 
2009) para el caso del esem. Adicionalmente, se analizó un 
modelo de cinco factores (original) y un modelo bifactor, 
a modo de contraste, el cual considera que todos los ítems 

son influidos por un factor general. Para ello, se invirtieron 
las puntuaciones de ignorar el problema y retirada para 
que todos los ítems fueran en la misma dirección.

La viabilidad de los modelos se determinó con dife-
rentes fuentes de información. La primera se enfocó en la 
magnitud de diversos índices de ajuste, como el cfi (> .90; 
McDonald & Ho, 2002), el límite superior del intervalo 
de confianza (ic) del rmsea (< .10; West et al., 2012), y el 
wrmr (< 1.00; DiStefano et al., 2018). La segunda fuente 
fue la magnitud de las cargas factoriales, donde se espera-
ban valores > .60 (Dominguez-Lara, 2018), y la varianza 
media extraída por factor (vme > .50; Hair et al., 2010). 
La tercera fuente se enfocó en la diferenciación empírica 
de las dimensiones, mediante la comparación entre la vme 
por factor y el cuadrado de la correlación interfactorial (ϕ2; 
varianza compartida entre factores), donde se esperaba 
que el primer indicador fuera mayor (Fornell & Larcker, 
1981). Luego de ello, en vista de que el esem contempla la 
existencia de cargas secundarias, se implementó el índice 
de simplicidad factorial (isf; Fleming & Merino, 2005), 
donde se esperaban valores > .70 para concluir que el ítem 
es influido en mayor medida por un solo factor. Todos los 
procedimientos se llevaron a cabo con el software Mplus, 
versión 7 (Muthén & Muthén, 1998-2015).

Por último, para el caso del modelo bifactor se consideró 
el coeficiente omega jerárquico general (ωh; Zinbarg et al., 
2006) —que indica la proporción de varianza total que explica 
el factor general—, el omega jerárquico por dimensión (ωhs) 
—o la proporción de varianza verdadera explicada por los 
factores específicos en presencia del factor general—, y la 
varianza común explicada (ecv; Sijtsma, 2009) por el factor 
general. El factor general explica en mayor grado la varianza 
de los ítems si el ecv y el ωh son mayores que .70 (Rodríguez 
et al., 2016) y el ωhs < .30 (Smits et al., 2015).

De otro lado, en el afc se exploró la presencia de poten-
ciales malas especificaciones (Saris et al., 2009), lo que hace 
referencia a una situación de sobre-parametrización —cuando 
se especifica un parámetro cuyo valor poblacional es cero— o 
infra-parametrización —cuando no se especifica un parámetro 
cuyo valor poblacional es diferente de cero— (Hu & Bentler, 
1998). En este caso, se pensó que podrían estar asociadas a 
cargas cruzadas —es decir, cargas secundarias no especifi-
cadas—. La información se recabó considerando índices de 
modificación (im) significativos (χ2 > 10), con un módulo 
especializado (Dominguez-Lara & Merino-Soto, 2018).
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Adicional a esto, la identificación de las evidencias de 
validez predictiva se realizó mediante un análisis de regre-
sión lineal, donde las estrategias conductuales de regulación 
emocional fueron consideradas predictoras de medidas de 
eutrés y distrés. Acá, la significancia se abordó desde un 
enfoque de magnitud del efecto, en el que los coeficientes 
β mayores que .20 (Ferguson, 2009) fueron significativos, 
mientras que el R2 —o la varianza del distrés o eutrés 
explicadas por las estrategias— se interpretó considerando 
valores menores que .02 como insignificantes, entre .02 
y .13 como pequeños, entre .13 y .26 como medianos, y 
mayores que .26 como grandes (Ellis, 2010).

En cuanto a la estimación de la confiabilidad, se tomó 
en cuenta el coeficiente ω para valorar el constructo (> .70; 
Hunsley & Marsh, 2008), y el coeficiente α (> .70; Ponterotto 
& Charter, 2009) para las puntuaciones, previo análisis de 
la tau-equivalencia o equivalencia estadística de las cargas 
factoriales al interior de un factor. Y, por último, y con fines 
descriptivos, se comparó los coeficientes α de hombres y 
mujeres con un método basado en intervalos de confianza 
(ic; Dominguez-Lara et al., 2018).

Resultados

Estadísticos descriptivos
Se identificó que la asimetría y curtosis de los ítems del 

berq tienen una distribución que se aproxima a la normali-
dad univariada, mientras que, para el caso de la normalidad 
multivariada, se obtuvo un coeficiente de 93.501, lo cual 
excede los criterios establecidos inicialmente.

Evidencias de validez de la estructura interna
Los índices de ajuste del afc (véase Tabla 2) para la 

estructura de cinco factores estuvieron cerca del límite 
permitido (cfi = .910, rmsea = .091 (ic 90 % .083-.099) y 
wrmr = 1.387), la mayoría de las cargas factoriales tuvieron 
magnitudes aceptables (≥ .60), la vme estuvo por encima 
de lo esperado, y la diferenciación entre las dimensiones 
recibió respaldo (vme > ϕ2).

Con respecto a las malas especificaciones, se detectaron 
30 potenciales casos (χ2 > 10), de los cuales 15 se confirma-
ron como cargas cruzadas significativas no especificadas 

Tabla 1.
Medidas de tendencia central y dispersión de los ítems del berq

Ítem M DE g1 g2
1. Me dedico a otras actividades que no estén relacionadas a lo que sucede. 1.524 1.050 0.766 0.078
2. Evito a las personas. 1.063 1.032 1.130 0.917
3. Trato de hacer algo al respecto. 1.952 1.109 0.306 –0.638
4. Busco que alguien me consuele. 1.057 1.007 0.862 0.252
5. Sigo adelante y pretendo que no pasó nada. 1.781 1.204 0.385 –0.856
6. Dejo de lado mis preocupaciones haciendo otra cosa. 1.784 1.096 0.408 –0.658
7. Me retiro. 0.911 0.950 1.120 1.061
8. Me pongo a trabajar sobre ello. 1.937 1.106 0.225 –0.683
9. Pido consejo a alguien. 1.806 1.107 0.191 –0.827
10. Lo reprimo y pretendo que nunca sucedió. 1.190 1.195 1.024 0.169
11. Hago otras cosas para distraerme. 2.025 1.108 0.218 –0.855
12. Me aíslo. 0.981 1.064 1.170 0.895
13. Tomo medidas para enfrentarlo. 2.000 1.120 0.192 –0.782
14. Comparto mis sentimientos con alguien. 1.654 1.130 0.405 –0.686
15. Me comporto como si nada estuviera pasando. 1.429 1.160 0.697 –0.353
16. Me dedico a una actividad que me haga sentir bien. 2.340 1.140 -0.190 –0.911
17. Me alejo de los demás. 1.006 1.067 1.188 0.893
18. Hago lo que sea necesario para afrontarlo. 1.984 1.132 0.164 –0.807
19. Busco alguien que me pueda apoyar. 1.670 1.093 0.361 –0.590
20. Bloqueo lo que está sucediendo. 1.044 0.960 0.889 0.422

Nota. M = media; DE = desviación estándar; g1 = asimetría; g2 = curtosis.
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(infra-parametrización), lo cual sugiere modelar los ítems 3 
y 13 en distraerse; los ítems 1, 4, 5, 16 y 20 en retirada; los 
ítems 4, 6, y 16 en enfrentar activamente; el ítem 16 en buscar 
apoyo social; y los ítems 6, 7, 16 y 17 en ignorar el problema.

Tabla 2.
Análisis factorial confirmatorio del berq en estudiantes 
universitarios

F1 F2 F3 F4 F5
Ítem 3 .716
Ítem 8 .772
Ítem 13 .872
Ítem 18 .887

Ítem 4 .550
Ítem 9 .899
Ítem 14 .746
Ítem 19 .850

Ítem 1 .460
Ítem 6 .657
Ítem 11 .812
Ítem 16 .734

Ítem 5 .611
Ítem 10 .762
Ítem 15 .677
Ítem 20 .752

Ítem 2 .647
Ítem 7 .500
Ítem 12 .876
Ítem 17 .876

vme .664 .598 .460 .495 .551

F1 1 .137 .171 .008 .072
F2 .370 1 .115 .024 .024
F3 .414 .339 1 .181 .011
F4 –.087 –.154 .425 1 .328
F5 –.268 –.156 .106 .573 1

Nota. F1 = enfrentar activamente; F2 = buscar apoyo social; 
F3 = distraerse; F4 = ignorar el problema; F5 = retirada; vme = va-
rianza media extraída; debajo de la diagonal = correlaciones 
interfactoriales; encima de la diagonal = varianza compartida 
entre factores.

Respecto al análisis esem (véase Tabla 3), la estructura de 
cinco factores obtuvo resultados satisfactorios (cfi = .976, 
rmsea = .059 [ic 90 % .048-.071] y wrmr = .511), las cargas 

factoriales fueron ≥ .60, a excepción de pocos ítems (p. ej., 
ítem 7), y la vme por factor fue aceptable en todos los casos.

Tabla 3.
Análisis esem del berq en estudiantes universitarios

F1 F2 F3 F4 F5 isf
Ítem 3 .703 .005 .104 –.230 .040 .858
Ítem 8 .724 .066 .076 .008 –.152 .926
Ítem 13 .755 .040 .290 –.038 –.022 .842
Ítem 18 .772 .121 .175 .036 –.130 .880

Ítem 4 –.095 .698 .054 –.022 .219 .866
Ítem 9 .192 .793 .115 –.058 –.028 .866
Ítem 14 –.087 .676 .210 –.167 –.126 .786
Ítem 19 .092 .789 .093 –.014 –.14 .930

Ítem 1 –.054 .079 .447 .052 .236 .709
Ítem 6 –.114 .020 .666 .229 –.076 .831
Ítem 11 .104 –.031 .732 .133 .078 .923
Ítem 16 .043 .046 .752 –.062 –.135 .945

Ítem 5 .005 –.162 .240 .584 –.061 .754
Ítem 10 –.009 .032 .010 .725 .134 .957
Ítem 15 .053 –.042 .052 .595 –.005 .981
Ítem 20 .016 .102 .029 .645 .227 .841

Ítem 2 –.071 –.061 .214 .063 .624 .841
Ítem 7 –.129 .089 .094 .272 .307 .452
Ítem 12 .087 –.029 –.095 .165 .854 .928
Ítem 17 –.059 .002 –.060 .131 .807 .955

vme .546 .549 .436 .409 .466

F1 1
F2 .115 1
F3 .221 .193 1
F4 –.076 –.097 .185 1
F5 –.134 –.038 –.015 .293 1

α .860 .824 .728 .742 .722

ic 95 % .828, 
.886

.785, 
.856

.672, 
.776

.688, 
.788

.665, 
.771

ω .828 .829 .749 .733 .759

Nota. F1 = enfrentar activamente; F2 = buscar apoyo social; 
F3 = distraerse; F4 = ignorar el problema; F5 = retirada. En 
negrilla = cargas principales; vme = varianza media extraída; 
α = coeficiente alfa; ω = coeficiente omega.

En cuanto al modelo de contraste (bifactor), si bien los 
índices de ajuste fueron adecuados (cfi = .976; rmsea = .059 
[ic 90 % .048-.071]; wrmr = .511), la magnitud del ωh (.371) 
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es significativa (véase Tabla 3), lo cual brinda soporte a la 
hipótesis 6. Por último, no se encontró diferencias signi-
ficativas entre hombres y mujeres respecto a la magnitud 
del coeficiente α (véase Tabla 5).

Tabla 5.
Análisis comparativo de la confiabilidad de las estrategias 
del berq entre hombres y mujeres

αhombres αmujeres ICdiferencia

Enfrentar activamente .845 .864 –.078, .034
Buscar apoyo social .826 .817 –.060, .074
Distraerse .711 .729 –.129, .084
Ignorar el problema .719 .753 –.141, .062
Retirada .707 .725 –.131, .085

Discusión

La re se asocia a una amplia variedad de trastornos 
psicopatológicos. Su naturaleza transdiagnóstica ha llevado 
a reconocer esta variable como tema de central importancia 
para diferentes modelos teóricos (Barlow et al., 2004). 
Inicialmente, el foco de investigación se centró en el papel 
de los procesos cognitivos involucrados en la re, ya que la 
atención e interpretación cognitiva que realicemos de los 
eventos determinará el tipo de emoción experimentada y 
modulará la respuesta emocional (Joormann et al., 2010); 
no obstante, solo recientemente se ha comenzado a analizar 
las estrategias conductuales utilizadas para regular una 
respuesta emocional, y es en este marco que se desarrolló 
el berq (Kraaij & Garnefski, 2019).

Tal como argumenta Garnefski et al. (2001), las estrate-
gias cognitivas y conductuales de la regulación emocional 
deberían considerarse de forma separada, ya que pensar y 
actuar son procesos diferentes que se utilizan en momentos 

y del ecv (.263) indican que la influencia de un factor 
general sobre todos los ítems no recibe respaldo empírico.

Entonces, considerando estos resultados, se puede 
afirmar que la estructura pentafactorial recibe respaldo 
empírico (hipótesis 1); que las cargas secundarias no fueron 
de magnitud significativa, de manera que no representan 
una potencial complejidad factorial (hipótesis 2), excepto 
el ítem 7 —“Me retiro”—; y que el modelo es significa-
tivamente superior a un modelo alternativo y carente de 
sentido teórico (hipótesis 3).

Evidencias de validez predictiva
El análisis de regresión lineal indica que las estrategias 

conductuales de regulación emocional predicen signifi-
cativamente el distrés (R2 = .294) y el eutrés (R2 = .288), 
en ambos casos a un nivel considerado grande. De forma 
específica, solo las estrategias distraerse, ignorar el pro-
blema y retirada predicen significativamente el distrés, y 
distraerse, enfrentar activamente y retirada son predictoras 
significativas del eutrés (véase Tabla 4), lo que da cumpli-
miento parcial a las hipótesis 4 y 5.

Confiabilidad
Se realizó el análisis de la tau-equivalencia tomando 

como modelo de base el provisto por el cfa. A partir 
de esto, y una vez realizada la restricción de igualdad 
de cargas factoriales al interior de cada factor —p. ej., 
las cargas factoriales de retirada se modelaron como si 
fueran estadísticamente similares—, los índices de ajuste 
no fueron aceptables (cfi = .862, rmsea = .108 [ic 90 % 
.100-.115] y wrmr = 1.758), lo cual impidió la estimación 
del coeficiente α libre de sesgo. Por su lado, el coeficiente 
ω obtenido en cada caso presentó magnitudes que permiten 
concluir que la varianza verdadera asociada al constructo 

Tabla 4.
Capacidad predictiva de las estrategias del berq sobre el distrés y el eutrés

Distrés Eutrés
B t β B t β

Distraerse –.194 –3.520 –.215 .155 2.971 .182
Enfrentar activamente –.116 –2.802 –.147 .168 4.305 .227
Buscar apoyo social .088 2.055 .105 .048 1.197 .061
Ignorar el problema .186 3.437 .197 –.057 –1.013 –.064
Retirada .400 7.615 .414 –.335 –6.745 –.368

Nota. En negrilla los coeficientes beta significativos.
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distintos. Teniendo esto en cuenta, para desarrollar el berq 
los autores se basaron en instrumentos previos que exa-
minaban estrategias de afrontamiento al estrés, y sumaron 
nuevas dimensiones. A partir de ello, se propuso un modelo 
de cinco factores subyacentes: (a) distracción, que refiere 
a la estrategia de redirigir la atención hacia estímulos o 
actividades más agradables; (b) retirada, que refiere a la 
conducta de evadir situaciones y contactos sociales que 
generen emociones displacenteras; (c) enfrentamiento 
activo, que involucra conductas dirigidas a lidiar con el 
evento estresante; (d) búsqueda de apoyo social, como, 
por ejemplo, pedir apoyo y consejos para hacer frente al 
evento estresante; y, por último, (e) ignorar el problema, 
es decir, comportarse como si nada hubiera pasado (Kraaij 
& Garnefski, 2019).

El presente trabajo constituye el primer estudio psico-
métrico de una versión del berq en idioma español, y, en 
términos generales, los resultados obtenidos son coherentes 
con las hipótesis planteadas y los estudios antecedentes.

Respecto a las evidencias de validez de estructura 
interna, con los resultados obtenidos fue posible corrobo-
rar el modelo de cinco factores formulado inicialmente.  
A diferencia del estudio original, no se utilizó acp, ya que 
este método sobreestima la magnitud de los parámetros 
factoriales; no obstante, utilizar un procedimiento más 
potente como el esem no modificó la cantidad de factores 
subyacentes identificados. De hecho, los resultados del 
análisis esem indicaron que el modelo de cinco factores 
presenta un ajuste satisfactorio y superior a los modelos 
rivales. Asimismo, los ítems que componen cada una de 
las cinco escalas presentan en su mayoría saturaciones 
factoriales superiores a .60.

Una excepción para considerar es el ítem 7 —“Me reti-
ro”—, que presentó una saturación inferior a la recomendada 
por la literatura (valores por debajo de .40). Probablemente, 
la expresión en español no refleja con claridad el compo-
nente de evasión que intenta reflejar el reactivo original. 
Quizás expresiones alternativas como “me escapo” o “huyo 
de la situación” puedan mostrar una mayor equivalencia 
semántica. Más allá de esta limitación, se corroboró la 
estructura pentafactorial (hipótesis 1), se verificó que las 
cargas secundarias no fueron de magnitud significativa 
(hipótesis 2), y se corroboró la superioridad del modelo de 
cinco factores por sobre los modelos rivales (hipótesis 3).

Otro aspecto importante a destacar es que la influencia 
de un factor general sobre todos los ítems no recibe respaldo 
empírico, pues la regulación conductual de las emociones 
debería conceptualizarse sobre la base de dimensiones 
relacionadas, pero diferentes. Tal como señalan Kraaij y 
Garnefski (2019), a pesar de las correlaciones existentes 
entre las diferentes estrategias conductuales, se observa un 
elevado nivel de varianza única en cada factor.

Respecto a las evidencias de validez por su relación con 
otras variables, el análisis de regresión lineal indica que las 
estrategias conductuales examinadas por el berq predicen 
significativamente los niveles de distrés y eutrés. Al igual 
que en el estudio original (Kraaij & Garnefski, 2019), 
escalas teóricamente más adaptativas —como distraerse 
y enfrentar activamente— mostraron una relación directa 
y significativa con el eutrés, mientras que escalas teórica-
mente menos adaptativas —como retirarse e ignorar el 
problema— mostraron una relación directa y significativa 
con el distrés. Estos resultados brindan evidencias favorables 
para las hipótesis 4 y 5, aunque es importante profundizar 
en futuros estudios sobre algunos aspectos.

En primer lugar, es llamativo que la búsqueda de apoyo 
no presente relaciones significativas con el eutrés o el dis-
trés. Diferentes investigaciones indican que el apoyo social 
es una fuente de bienestar y un factor protector del estrés 
(Medrano et al., 2018). De hecho, estudios metaanalíticos 
recientes indican que la comunicación social positiva con 
familiares y amigos reduce la probabilidad de enfermarse 
o tener un padecimiento mental (Harandi et al., 2017). 
Llamativamente, en el estudio original la escala de búsqueda 
de apoyo social tampoco mostró correlaciones significativas 
con depresión o ansiedad cuando se controlaba el efecto de 
las otras escalas mediante correlaciones parciales (Kraaij 
& Garnefski, 2019). Esto indica que el comportamiento de 
búsqueda de apoyo debería analizarse con mayores matices, 
pues la búsqueda excesiva de contención y ayuda frente a 
situaciones de estrés puede generar un patrón de dependen-
cia y transformarse en una fuente de malestar emocional; 
y a la vez la búsqueda excesiva de apoyo social puede 
generar temor al abandono y a la separación interpersonal, 
deteriorar la autonomía, promover conductas de sumisión 
social, y aumentar los sentimientos de vulnerabilidad e 
impotencia (Maccaferri et al., 2020). Debería analizarse 
en futuras investigaciones si existe una relación no lineal 
entre la búsqueda de apoyo y la salud mental.
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Otro aspecto llamativo es que solo las estrategias de 
distracción y retirada presentaron correlaciones “espejo”. 
Por ejemplo, puntajes elevados en la escala de retirada se 
asocian a mayores niveles de distrés y menores de eutrés. 
Esta asociación simultánea con el distrés y eutrés no se 
aprecia en las escalas restantes. El enfrentamiento activo 
solo se asocia al eutrés y no al distrés, mientras que ignorar 
el problema solo se asocia al distrés, y no al eutrés.

Por otro lado, el coeficiente ω obtenido en cada caso 
presentó magnitudes que permiten concluir que la varianza 
verdadera asociada al constructo es significativa, lo cual 
da soporte a la hipótesis 6.

En general, el presente estudio posee implicaciones 
prácticas relevantes para el ámbito universitario. Tal como 
demuestran investigaciones previas, el papel de las emo-
ciones es crítico para promover procesos de aprendizajes 
efectivos y satisfactorios. Al respecto, se ha observado 
que estudiantes con dificultades en el proceso de regula-
ción emocional presentan bajas creencias de autoeficacia 
(Medrano, Flores-Kanter et al., 2016), menor satisfacción 
académica (Trógolo & Medrano, 2012), menor engagement 
académico (Kwon et al., 2018) y, consecuentemente, menor 
rendimiento (Seibert et al., 2017). En este punto, cabe des-
tacar que la regulación emocional es un constructo clave 
para promover un comportamiento académico óptimo, pero 
también para resguardar la salud mental de los estudiantes, 
y más si se tiene en cuenta que durante el tránsito de los 
estudios universitarios se debe atravesar por situaciones de 
presión académica y cambios vitales que pueden derivar en 
problemas emocionales si no se cuenta con un adecuado 
repertorio de regulación emocional (Compas et al., 2013; 
Medrano & Trógolo, 2016).

Hasta la fecha, en el contexto latinoamericano los 
programas de entrenamiento en regulación de emociones 
se han centrado principalmente en variables cognitivas; no 
obstante, a partir del presente trabajo se abre un abanico de 
nuevas posibilidades prácticas. Por primera vez se cuenta 
con un instrumento diseñado para examinar variables 
conductuales de regulación emocional adaptado especí-
ficamente al contexto latinoamericano, lo cual permitirá: 
(a) la evaluación con fines de detección y diagnóstico de 
dificultades en la regulación conductual de las emociones 
en estudiantes universitarios, (b) medir la eficacia de 
programas de intervención que busquen a promover la 
regulación emocional en universitarios, y (c) desarrollar 

nuevas investigaciones que tengan como objetivo examinar 
el papel de la regulación conductual de las emociones. En 
conjunto, dichas acciones permitirán desarrollar prácticas 
con evidencia científica que puedan mejorar los procesos 
de aprendizaje y promover el bienestar psicológico de los 
estudiantes universitarios.

Un aspecto especialmente importante a considerar a 
partir de los resultados obtenidos es que debe contemplarse 
que ciertas estrategias de regulación emocional se asocian a 
una regulación del malestar emocional (Aldao et al., 2010; 
Coiro et al., 2017; Kaminski et al., 2006; Pritchard et al., 
2007), mientras que otras se asocian en mayor medida a 
la promoción del bienestar (Horwitz et al., 2011; Joorman 
& Stanton, 2016; Mahmoud et al., 2015). A partir de los 
resultados del presente estudio, se refuerza la importancia 
de desarrollar programas de intervención que integren 
estrategias para promover emociones positivas —p. ej., 
distraerse y enfrentar activamente— y regular emociones 
negativas —p. ej., ignorar el problema y retirada—.

Asimismo, los resultados obtenidos llevan a repensar las 
intervenciones centradas en promover redes de apoyo social 
en los estudiantes universitarios (Medrano & Orlando, 2008), 
pues la búsqueda de apoyo social puede asociarse, o no, a 
una regulación adecuada de las emociones. Concretamente, 
los hallazgos del presente estudio parecerían indicar que la 
búsqueda de apoyo puede resultar una estrategia conductual 
adecuada para disminuir el estrés solo en la medida en que 
promueva un afrontamiento activo del problema, de lo con-
trario, puede transformarse en una fuente de dependencia 
(Banerjee, 2008; Strenna et al., 2009).

Con todo, el presente estudio muestra algunas limi-
taciones. En primer lugar, al tratarse de una muestra no 
representativa, no es posible extender los hallazgos a todos 
los estudiantes peruanos; y en segundo lugar, no fue posible 
ejecutar un análisis de invarianza de medición respecto al 
sexo, debido a la cantidad de personas por grupo, sin em-
bargo, se comparó los coeficientes de confiabilidad entre 
hombres y mujeres como una aproximación descriptiva a la 
diferencia en cuanto a la estimación del error de medición.

Finalmente, pese a estas limitaciones, el trabajo reali-
zado constituye un punto de partida para el desarrollo de 
investigaciones que tengan como objetivo examinar el rol 
de las conductas involucradas en la re en países de habla 
hispana, siendo esta la primera vez que se analiza una 
versión en español del berq. Además, son resultados son 
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de gran importancia para la población de universitarios de 
Perú, ya que a partir de este trabajo se podría continuar con 
estudios psicométricos que permitan consolidar al berq en 
español como un instrumento válido y confiable que per-
mita indagar el rol de estrategias conductuales de re en el 
comportamiento académico, así como extender su estudio a 
estudiantes universitarios de otros países hispanohablantes.
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